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VTRBNES 28 DE AGOSTÓ DE 1891 

CONSULTA MÉDICOQliIRÚRGICA 

GRATUITA. 

¡> D. Jaan Julián Olivü, exalumno intento de 
!a facultad de MeJieina do Madiid, la h» esta
blecido todo:i loj días calle de las Beatas nú-
lucio U. pial., de 12 á 1 de U taid», y e»pe-
cial para las enferuiedade-i de nmgcres y ui-
fios de D á 10 de la mafiaDa. 

Kt'OS DIí P.UJf S 

S r . Director de E L Hco DE CAR

TAGENA. 

Muy señor mío: nada más difícil 
que ser profeta y correspcníal de 
periódicos; á creer las líltimas noti
cias,¡todos juzgaban que él empe
rador alemán, dado su estado, no 

|volvería, n o y a á montar á caballo, 
f pero ni á salirsá la calle. Ha sido 
[grande, como era natural, después 
i de tan graves noticias, como circu-
P.íaron, la aosiedad de los buenos 
I berlineses por verá su augusto prín-
I cipe y así lo demosirarori cóíi una 
Ir Ovación que ha agradecido Guiller 
• mol ! . 

i. La semana h5wsrdo triysteen París 
I como en todp el cq^otinenterel hu-
p racán desencadenado en la Martt* 
i nica y que tantas id^sgracjas' 'ha 
I producido, puftsno sólo destrdió 
I Morne Rouge, sino casi porconlple-
I to Fort ,<je Franjee, contándose más 
i de 250 muertos é infinitos heridos 
i ^urapte lasqu^riQ>hefa»dtídcléit, 
fc,Segu¡c^^ de t̂ t̂ rbljOtri d a ?»tierral >reí 
• "Viernes las jco.stost, ;noi?oiandás su-''' 
• frieron s^cudjdpsji y «o «I Norte de 
• Francia y Bélgica hubo tempesta 
« tles y,tin «i^e; ían fuerte ^ en París, 
m ^ue j ^ r q c i ^ «ra otra Já estaeiói» 
% actual. .J»as noticias, de Bruselas 
M *oo. que las te^npescades fueron tan 
3 fuertes, qii? « i varias estaciones 
X balnearias retiraron las casetas, 
m prohibiendo los baños. 
# EnPerp^n^njMnagrailizada'de^-
J t r u y ó las vijfefr «o LabonllaB, sin 
«Ocasionar más desgracia».' i^- •-. > 
p . £ n . d Congreso inte^.acibnál 
» de Higiene que se celebra en Lon-
••'djres, se ocupan en interés de la 
•Palud ptiblicfi de hacer desaparecer 
•piuestros. res(os mortales. Monsieur. 
^Proi iardelba de(iK^rado<}uéla des-
Kfcomposición se attíva establecien-
«<la una corriente de aire en el suelo. 
mHr. Seymur Haden habla de la re-
wfcrma sostenida gqr l^ iglpsia de In-
SSjat^l-ra, llan^^f^a, < te^re á terre» que 
«Consiste ^n eíiiplear pulpa de ma-
*Mero para los féretros, fácil de des-
w*onjponerse, é inhumar en terrenos 
mPermeables aX aire. P^ro han triun 
^ g ' d o los defensores (íe la cremación 
« h a n acordado acudir á los go-
^^•ernos para qiie $6 hagcín desapa-
| K ^ e r los obstáculos que se oponen 
• p í a cremación de gadáveres. 

rey Aijyandró de Servia que 
^^SUe en París, se dedica á visitarlo: 
^ ^ g - d f a s seguidos los ha ocupado 
^ ^ v i e r el Museo del Louvré: ayer 
^ ^ ^ h i z o la ascenéiónf d é l a Tour 
^ ^ U e l y por la noche ¿on su padre 
^B'^facrey Milano, fue al despacho 
iK^'^^'al del Teáb-ófono y oyó á dis-
• ^ ^ una répettcí6ti> de «Lohen-
B e " » * y la representación de Miss 

%et en los Bufos. S. M. quedó 

maniobras que permiten distribuir 
á voluntad fas audiciones de los 
teatros de todo París, como asi
mismo del fonógrafo, que veían 
funcionar por vez primera. 

Las noticias de Centro América 
desmienten que haya temores co 
mo anunció tThe New York He 
raid» de una próxima guerra en
tre Guatemala y Salvador. Nada 
más incierto, y ya que de Centro 
América me ocupo, estoy autoriza 
do para negar que lo ocurrido con 
el vapor «City of Panamá» .sea 
causa de reclamaciones del gobier 
no de los Estados Unidos. 

Nada aun puedo decir del cen
tenario de Colón, cuyos trabajos 
parece se hacen en el mayor silen
cio: yo quisiera no acertar; pero me 
creo falte tiempo: no pasa igual en 
Chicago, de cuyo próximo certa
men, se ocupa toda la prensa eu
ropea. 

Han estado en París en estos 
días y continuado su viage por Es
paña los centroamericanos señores 
Amaya, hermano del ministro de 
Hacienda del Salvador y el conoci
do poeta doctor D. Ramón Uñarte, 
que viene del mismo país. 

Hasta mi próxima es suyo afec-
trsuTió >̂  ' • ' ' ' 

B. L EcLAIR. 
2J de Agosto i8gt. 

^ 'y admirado de lo simple de las 

: VARlEtílDES 

! LAS MtlLKFlitAS 

Pocas son las personas que en el 
curso de una conversación no repi
tan con ridicula: frecuencia, venga ó 
^o ftl casó, alguna -palabra ó frase 
ipara daP, á su entender, más fuerza 
^-sus razones, ó inadvertidamente, 
por un mal hábrto ya adquitído, sea 
ísualquiéra «1 asunto de qué se tra
te. ' • • • • 
! Hay tánibiéi) alg^anos que ffdemás 
he «sto están tocando y golpeando^ 
icrtda momento á aquel con quien ha
blan hasta dejarlo malttMtado, y he
mos conocido alguno que la tomaba 
con los botones del trajo del amigo, 
retorciéndoselos hasta quedarse con 
ellos en la mano. 

Si es pecado éinsufrible tener que 
escuchar pacíentem«mte una muleti
lla ó estribillo, no decimos nada del 
peligro de que lo dejen á uno desnu
do en la calle, si la conversación se 
prolonga demasiado. 

Son tantas y tan caprichosas las 
muletillas que á cada momento oi-
mos, que no es fácil recordarlas to
das. 

«Ayer cuando salí de misa, icom-
prende V? encontré á mi abogado 
que iba á tomar Un bafio ¿compren
de F? Y la victima dice: «sí, yacom-
prendo». 

—Si hemos de tomar un palco, es 
pi'eciso quQ nos juntemos lo menos 
diez ¿Se fija V? porque de este modo 
es más cómodo y económico ¿Bé fi
ja F? por lo demás yo soy uno. 

—Yo tne mudarla á esaoasa ¿Sa-
he y? pero os tan subido su alquiler 
¿sahe V? que aun no estdy decidido 
sabe Vi porque \oi negocios... 

Un actor debe ser natural, esfó e5 
\a t>€rdaé, porque las exageraciones 

en his tivblas son de mal efecto, es
ta es la verdad. 

—Si el chico se casa, ¿entiende 
V? alia se las haya, que no le 
arriendo la ganancia, ¿entiende F? 
pero despuóá que no vengiiu cou 
plegarias ¿entiende F? -Si ya le 
entiendo. 

—Creo que primero sirvió en el 
ejército, y tal cual y qué sé yo, lue
go entró en ferrocarriles, y tal cual 
y qué sé yo, y se casó ou la Mancha 
y talcual y qué sé yo.—"'Ni yo tara-
poco», dice el paciente. 

—Que la vida es muy cara en 
Cartagena, fíjese V bien, no tiene 
la menor duda, porque en mi casa 
que somos cuatro, fíjese V bien, no 
nos bastan diez pesetas diarias, fíje
se V bien, y eso que nosotros vivi
mos, fíjese Vhien, con una econo
mía... 

—Si rae tocara la lotería, vannos 
al decir, yo no seria de esos que go
zan con tener el dinero guardado, 
privándose, ramos al decir, de todo, 
sino que lo emplearla en cosas, va
mos al decir, que me produjesen 
comodidades de que ahora carezco, 
vanios al decir. 

—Con tantos hijos como tengo, 
¿se hace V caryo'í y no contando 
más que co» nii sueldo, ¿se Imce V 
cargo? tengo que viyir reducido y 
privado de todo, fse hace V cargó? 
j creo que cualquiera... 

.-^Quien .-puedo- «ptoí;arie 4o eso 
es mi cufiado ¿me ha comprendido? 
porque yo de esos negocios entiendo 
,poeo¿m£ha c/})7ip/VJtdido? y ade
más como apenas nos- 8a]udamo9, 
¿Tne ha comprendido? por eso... 

-—Si yo entró en el negocio ¿esta
mos? fue porque creí ver la forma
lidad y buena fe que un asunto de 
importancia requiere, ¿estarnas? 
pero he visto todo lo contrario, ¿«5-
tamos? y he tenido que retirarme 
prefiriendo perder, ¿esiamjo^ á ie-
ner cuestiones que.. . ¿estamos? 

—Vi anoche una moza, \Compt-
(¿re! que es la mejor que her is to en 
tni vida \comp€tdrel qué ojos, qué 
boca, qué oabelio, ¡cómpoiirel Va-
inos, icompadrei era. un á«gel esca-* 
pado del Paraíso—¡ Compacérel 

Son tantas y tan variadas las mu
letillas ó estribillos que á cada puso 
oimos, que pudieran contarse por 
el número de personas con quienfes 
hablamos. Todos tenemos alguna 
frase ó palabra favorita que cou 
más ó menos frecuencia usamos, y 
nada tenemos que echarnos en ca
ra. Pero en algunos es tal el abuso, 
que por lo cansado é insufrible de 
su conversación han dado lugar á 
que se diga de ellos: «Fulano tiene 
el estribillo de Zutano rae ma
rea con su muletilla, etc. Y con es
to damos punto, porque como nues
tro objeto no ha sido otro que entre
tener un rato á nuestros amables 
lectores de la mejor manera que nos 
es dado, creemos que con lo dicho 
basta y sobra, y esta es la verdad. 

uo cesaba de reir, 
y llorando como un cuatro, 
C'iatro se fue y dijo así: 
—Si hubiera usted tropezado 
con fjl todo ¡30 mandril! 
no le hubiera usted pegado, 
como rae ha pegado á iní. 

La solución en el níunero próximo. 

EFEMÉRIDES. 

1769 —Toma del carapamen to de 
Sta. Teresa (Cuba) por los voIunta-^ 
rios catalanes. 

1779—Nacimiento del célebre 
Berzeliús. 

1862.—Derrota do D. Josó Gari-
baldi en Asproraonte. 

1833.—La Gran Bretaña declara 
abolida la esclavitud. 

Solución á la charada inserta 
el número anterior: 

DOLORES. 

en 

• * 

CHARADA 
Tercia segunda un dos-a 

á un dos tércia-prima-ti 
un bofetón, porque ol necio 

DB TODO Y DE TODAS PART ES 

Las recientes discusiones del 
Congreso higiénico celebrado en 
Londres, han venido á demostrar 
la importancia que los ingleses con
ceden á estas cuestiones. A tal cui
dado en tan importante ramo se de
be el que la mortandad decrezca 
rápidamente en toda Inglaterra. 

Desde í873 ha disminuido en Lon
dres la mortalidad desde el 22,5 por 
1.000 á 17,4. De modo que estiman-
lió'en-cuatro rcrtlt<!mes"'!í<^á'nienté el 
número dé sus habitantes, es fácil 
demostrar que son más de 20.000 
lo¿. qué se salvan en una^oJa ciu
dad con tina rigurosa aplicación de 
las réglasde'hígiétte. 

Maá ño se piense qué la mortali
dad de Londl^bs Sea inferior á lá 
del resto de Inglaterra, donde es de 
17,9 por 1.000. Pero no contento 
con esta excelente situación sanita
ria, ha querido él Parlamento me
jorarla, adoptando una ley que re
comendamos eficazmente 'á los en
cargados de velar por nuestra hi
giene pública. 

La nueva ley abarca medidas eis-
trechísimás contra- los mataderos, 
los establos, y en general contra 
todas las industrias insalubres, de. 
clarando verdadera guerra á cuan
to pueda ser causa de que la salud 
pública se altere. 

Los agentes de la autoridad sani
taria tienen poderes terminantes y 
pueden entrar en las casas para 
buscar y hacer constar todo lo da
ñino que tienen la misión de extir
par. 

La autoridad sanitaria indica á 
los interesados, propietarios ó in-
quilinos, las medidas que deben to
mar para suprimir lo que puede ser 
causa de infección, y en caso de re
sistencia, ejecuta ó hace ejecutar 
de oficio las m^príis necesarias. 

iCuán distinto ea esto de lo que 
ocurre entre nosotros, donde todas 
las prescripciones resultan inefica
ces, por no practicarse con el rigor 
debido ni tomarse ;¡íiempre en con
sideración! 

En Londres, cuando se ha pro^f^-j 
do en dos visitas de inspección, he
chas en un espacio de t̂ res meséis, 
que un locaí é'stá bcupáao" con algo 
qué Sea'pernicioso j>ara ^a.saíud dp 
las personas que én él iabi tan, in
mediatamente sé ordena lá clausu
ra del local. 

Todalcasa nueva es sometida al 

examen de la autoridad sanitaria, 
que examina la altura de las habi
taciones, las dimensiones y posición 
de las ventanas y retretes. 

Las enfermedades contagiosas 
son atendidas particularmente, y 
los médicos deben ponerlas en co
nocimiento de la autoridad, que in
terviene para hacer desinfectar las 
ropas de ¡os enfermos antes de que 
las manden á lavar. Después de la 
enfermedad desinfectan perfecta
mente los suelos y los muros de las 
habitaciones. 

La lavandera que acepta la ropa 
sin desinfectar es castigada; el du«-
ño de una casa que reciba nuevos 
inquilinos sin haberse tomado igua
les precauciones, es multado en 
600 pesetas. 

La ley inglesa da á la autoridad 
el derecho de quitar un hijo á su fa
milia para aislarlo en un Hospiti^l, 
siempre que padezca el «crup» ú 
otra enfermedad infecciosa. 

Habiendo advertido WilliamBaun 
empleado de un restaurant de Chi
cago, que su joveiiiosposa se en
tendía demasiado Intimamente con 
un primo suyo llamado Arturo, no 
se paró en barras para tomar una 
determinación. 

Hizo llamar al primo y le propu
so de manos á boca la venta de su 
mujer por ,7^ dqllars- -

Aceptada la proposición, firmóse 
el contrato de venta; pero al ir á 
pagar la suma estipulada confesó 
Arturo no poseer tal cantidad. 

Quiso William mostrarse magná
nimo con el comprador, y le conce
dió la ventaja del pago á plazos. 

De este modo, la Sra. Baun con
virtióse «ipsb facto» en propiedad 
absoluta de su amante, quien ha pa
gado^ con perfecta regularidad los 
plazos'de «adeuda. 

Ya estaba para saldarla >dón)ple-
taniente^'cüáado Villiam, arrepenti
do de su determinación, pretende le 
restituya su mujer. 

De aquí ha nacido una rabiosa 
guerra entre ellos, que éh máé de 
una ocasión les ha conducido á pri. 
sión por los muchos escándalos qu 
promueven. 

Actualmente el amante ha enta
blado demanda por hurto contra el 
esposo de su amante, la cual se en
cuentra perfectamente sin querer 
cambiar. 

Dicen de Washington que una ex
pedición cientlfic^'enviada al Esta
do de Texas hace I lgún tiempo, ha 
hecho experimentos cerca de Mid-
dland, encaminados á producir la 
lluvia por medio de explosiones de 
dinamita lanzada desde globos á 
cierta altura. 

Parece que los resultado^ han sido 
por completo satisfactorios» 

La lluvia, desconocida hasta aho
ra en aquellos parajes, ha caldo en 
abundancia, haciendo nacer en los 
terrenos que ha rogado excelentes 
pastos para las bestias. 

* « 
Ha muerto uno de estos dias éu 

París un griego de 26 años, que' te
nia las siguientes médidaS: ' ' 

Estatura, 2 metros y B3;béotlmé-
t r o s . •' ' ^ - - f - ' ' - ' • ' • 

Peso, 118 kÜogramqaí. 
Longitud del pie, 41 Centímetros; 

circunferencia de la cabeza, 6&ld. 
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